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Es curioso el empleo de las vacaciones en 
Dinamarca.
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CORROÍ DE ADR/D

Ï LO iS DECIMOS NOSOTROS
El general Blanca, que se halla tomando 

las aguas de Urberuaga, ha celebrado una 
conferencia con el corresponsal de jSI Liée ■ 
ral, que este nuestro colega publica en su 
número de hoy.

^enqral Bíanep, cuya alma se transpa 
rehta siempre 4 través de sus palabras, ha 
hablado con la sinceridad de un hombre 
honrado y (fie una conciencia intachable.

Dice bien el general ilauco; él no es po- 

ip tanto no conoce Ja profundísi
ma doblez, .la torcida intención, el solapado 
proceder que aquí se gasta en política.

Sobran dotes de inteligencia y dé Cono 
cimientos técnicos para que el ilustre sol 
dado fuese uno de los mejores ministros de 
la Guerra que hubiese tenido el Ejército, 
pero cuando pudiera serlo con la amplitud 
con que en otras naciones ^pueden ocuparse 
de la didáctica y jA;orgánica militar sus 
ministros de la Guerra, porque en aquellos 
pueblos la vígorización de su potencia ar 
mada es cuestión que está fuera y por en 
cima de los intereses de partido; pero aquí, 
aún ofreciéndole esa cartera con las mayo 
res muestras de voluntad, no tardaría el 
leal veterano en caer sumido en el mayor 
descrédito, perdida esa confianza que gran 
parte del Ejército tiene puesteen sus condi 
ciones personales.

Los partidos políticos que turnan al pre - ; 
sente en el poder nu pretenden hacer ge- ! 
nerales ni contribuir á su tórma, ni los eli
gen para que la alta misión de la defensa ¡ 
de la patria esté^fWéádÚ^y ejercida á i 
conciencia, al contrarió,' ésos p^tidos tra

y su políticaj de travesuras y de 
zancadillas lo consiguen, destrozar una 
faena tras de otra y deshacer un prestigió 
tras de otro.

Si général Blanco tuviera alguna me* 
nos lealtad depositada en su corazón; si el 
general Blanco fuese de los que no reparan 
en medios para conseguir su objeto; si per
suadido de como se vendió á España cuan 
do él ejercía el cargo de gobernador gene 
ral de Cuba y como se la vende hoy, en 
que mimándole al parecer, se le bascan los 
pantos sensibles de su amor propio para 
mortificarle donde más le duele, fuese ca 
paz de romper algún día con sus deberes, 
y haciéndose el inofensivo tratara de pene 
trar en el palacio de Buena vista para algún 
día, el día de la oportunidad, saber hacer 
salir por las ventanas del patio chico del 

ministerio á los compañeros de gabinete 
que con las cábalas que aquí se emp’ean 
tratasen de desacreditarlo ó inutilizarlo.

¡Ah! entonces tendríamos una satisfac
ción muy grande por él, por su nombre que 
pasaría á la historia y por el país que le 
hubiese redimidb'-de ese miserable envile 
cimiento de la política moderna y de sus 
hombres.

Aun cuando creemos que media una dis- 
ancia enorme entre la capacidad de los 
generales B anco y Polavieja, como en el 
primero su talento está en razón directa de 
sa fé y de su lealtad le aconsejamos que se 
mire en ese espejo y considere como aquí 
no son loé éni^igóS ios qué matan, son los 
amigos los que se valen de la confianza 

inspira para poner piedras 
en el camino de los ministros de la Guerra 
para que los fracasos de éstos en sus pla
nes, en sus proyectos, en sus ideales se 
cuenten por Consejos celebrados y así ei 
ejército pierde todo concepto favorable res 
pecto á superior jerárquico.

Qué duda cabe que si en esta pobre pa
tria la reconstitución del Ejército fuera fin 
común de todos los partidos y superior á 
los intereses de bandería, la creación de 
un alto centro independiente de la política, 
á semejanza de lo que sucede en otras na
ciones, llamado Estado Mayor Central; mas 
aquí con un ministro de Hacienda que se 
entromete en la aplicación y distribución 
dé los fondos del presupuesto de la Guerra, 
con un Consejo de ministros que discutiría 
cada acto de ese Estado Mayor y anularía 
muchos, con un sistema con el cual no es 
posible romper, que adjudica los destinos, 
ías colocaciones, los ascensos en las altas 
qategorías donde es por elección al com 
padrazgo personal ó político, coúun Par
lamento que destinara toda iniciativa be
neficiosa al Ejército, es preferible que los 
hombres de la reputacióa de honradez y de 
noble caballerosidad como el general Blan
co viesen con desprecio ese arte político, 
miserable y raquítico que aquí se emplea, 
y se limitan á conservar la ejecutoria de 
lealtad que han gozado en el concepto pú
blico, á no ser que apercibidos del destino 
infeliz que espera á esta nación, se sintie
ran resueltos á obrar como aquí se necesi
ta, arrojando del templo de la legalidad á 
esos vividores de la política, que son más 
que los que supone el general Blanco.

(Del Progreso ¿íiliíar)
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En este país, los Maestros y alumnos, en vez 
de entregarse al descanso, verifican viajes es
colares que tienen por objeto saturar de oxíge 
no los pulmones y buscar el descanso, más que 
en la Inacción, en la variedad de trabajo.

B; flistema puesto en práctica es doble; jos 
ñiños de las poblaciones se dirigen al campoA 
estudiar el país y visitar granjas agrícolas; los 
del campo se dirigen á las d>pblaciones, donoe 
visitan museos y monmnentos.

La moviUz^ción de escolares la facilitan las 
empresas ferroviarias y los buques de vapor 
gratuitamente ó con gran economía. Los in
termediarios naturales de tal movimienio son 
los Maestros y Maestras, si bien existe en Co
penhague un comité en cuya oficina se cen- 
tralizan las peticiones de los Profesores y se 
inscribe las de cuantos solicitan dar albergue 
en el campo ó en las poblaciones á los peque
ños escolares.

Estos suelen hacer sus excursiones solos. Los 
empleados y en particular ios conductores de 
los trenes cuidan álos expedicionaaios con ex
tremada solicitud.

Al tomar ios coches ó vapores se agrúpenlos 
ninos por regí nes, á fin de que no haya con
fusión en los itinerarios, y además cada esco
lar lleva cosida en el pecho sobre su chaqueta 
la dirección que sigue. Estas expediciones se 
realizan con. regularidad pasmosa.

Cuando í’fegan loa expedicionarios al térmi
no del viaje, ios que han de hospedarlos los es
peran en las estaciones y se encargan de ellós 
inmediatamente, conduciéndolos gozosos á las 
playas, á los bosques ó á sus casas de las ciu 
dades.

Así se educan y consiguen generaciones sa
nas y vigorosas. El roce continuo de ios jóve 
nes de las poblaciones con los del campo y vi
ceversa, establece la más firme solidaridad en
tre ellos.

Mosquetazos
El avaro

Vedle ahí, disgustado y taciturno, 
coa la mirada incierta, 

pensando en la ganancia, alambicando 
donde hay una pesera.

Miradle cuáLss afana y cómo goza 
cuando, engaña á cualquiera, 

y cómo sé sonríe cuando á solas 
oculta las monedas.

Su Dios és el dinero. La avaricia 
y la ambición le ciegan; 

para él no hay caridad ni amor al prójimo, 
tiene la entraña seca.

¿Le conocéis tal vez? Es el anaro, 
es el ser sin conciencia, 

que usando del engaño y la farándula, 
amontona riquezas.

Es el que acecha siempre á la desgracia 
para cebarse en ella 

y muere maldiciendo, pues no puede 
llevarse las monedas.

Si en el último trance de su vida 
su voluntad se hiciera, 

al morirse el avaro no quedaba 
ser viviente en la tierra.

Juan Ocaña

Suficiente y aun excesiva parece á mu 
chos de nuestros hombres civiles, la cifra 
de 80.0( 0, en que se han fijado los hombres 
que han de prestar,el servicio armado, du 
rante el año 1899 900, pues sin atender á 
otra cosa que realizar á todo trance econo 
mîaâ, en el ramo de Guerra por! supuesto 
Prefieren mermar el Ejército, á suprimir 
las plazas .que desempeñan muchos em 5 
picados que nada hacen y para nada sirven • 
pero que cobran, gracias á las gracias de 
sus omnipotentes padrinos.

Pero ios que nos interesamos por el bien 
de la Patria, los que creemos que el vigor 
y la fuerza de esta, está en sus soldados, 
no podemos ver con indificencia esa 're 
ficción que á nada conduce, cuando con 
idéntico presupuesto, pudieran sostener más 
hombres, según demostró el Sr. Ministro 
de la Guerra.

Para darse cuenta de lo que tal réduoción 
spp ne, basta examinar el estado en que la 
actualidad se hallan । los regimientos da 
nuestra infantería. Compónese uno de estos 
de 517 hombres de los que 50 son músicos: 
56 próximamente .' argentos, y otros desti * 
no^ de la plaza y fuera de ella (incluyendo 
los que t eté a en Colegios preparatorios 
capitanías generales, zonas et j. y aun nos 
quedamos cortos ) J u nos

Le restan al regimiento 367 hombres, de 
los que pueden suponerse 25 cornetas, 10 
tambores, y 18 escribientes 'de las oficinas 
del cuerpo y ordenanzas dí álmac m, ma 
y oría, ¿etc., los que sumados á cuátro ran 
cheros, dos ordenanzas de banderas, ocho 
de los sargentos (uno por compañía), dos 
faroleros, 50 asistentes de jefes y oficiales 
del cuerpo, cuatro ordenanzas de los jefes 
para cuidar sus caballos, 20 rebajados en 
su oficio y algún que otro asistente de ofi 
cíales, jefes ó generales extraños al cuer 
po, dejan la fuerza de este reducida á 219 
hombres próximamente.

El servicio diario de., guardias, cuartel, 
limpieza .y dftmÁai del regimien 
to, emplea unos 80 hombres, y suponiendo 
que no haya ninguno en el hospital, le que
dan á cada compañía por término medio 
18 hombres (cabos y soldados', y conste 
que nos hemos quedado cortos en nuestras 
cifras, pues compañía hay en la que for
man para los actos del servicio interior 
ocho ó diez hombres.

En tales condiciones no caben instruc
ciones ni ejercicios, ni wla de lo útil y 
práctico para que durante la paz, los que 
mandan y los que obedecen^ adquieran la 
preparación necesaria para mañana que la 
patria los necesite; pero nada de eso im
porta á nuestros políticos, que si en el por
venir la guerra sobreviene, entregarán á 
un general en jefe un ejército improvisado 
en el que nada habrá con los precisos; ele- 
mentos y con la concienzuda instrucción 
que las campañas modernas exigen, y pre
tenderán que en tales condiciones venza á 
un enemigo bien pertrechado y provisto 
para lanzar sobre él y sus soldados la res

Hum.1976

ponsabilidad del desastre si este sobrevie 
ne, que sobrevendrá seguramente.

■ 4 patria, dicen muchos y es ver
dad, pero la vamos deshaciendo; y de con 
tinuar por este camino, día llegará en que 
lloremos ñúestrds érrorés, cuando ya sea 
tarde para remediarlos.

En el Ejército la vida nacional es impo 
sible; pero casi es mejor perder la existencia 
que arrastrar una vida raquítica y mise 
rabie*.

Si el horizonte no se despeja bien pronto, 
haremos la triste-experiencia de que esos 
80.000 hombres no bastan, y de lo que oeu 

aprueba, y los políticos 
que disponen, serán ios únicos responsa

R. R. R.

Disposiciones de Guerra
' r>T-WWM» I

Postergaciones
Se ha publicado la siguiente Real orden 

circular:
«En vista de lo expuesto por el director ge 

neral de la Guardia civil en escrito de 14 de 
Junio último, el Rey (q. D. g.) y en su nom 
bre la Reina Regente del Reino, de acuerdo 
con lo informado por la Junta Consultiva de 
Guerra, ha tenido á bien autorizar al expresa 
do director general para proponer para la 
postergación à los jefes y oficiales de dicho 
instituto que sean merecedores de esta medí 
da, sin esperar el plazo que señala ef art. 13 
del reglamento de clasificaciones de 24 de 
IMayo de 1891,‘ disponiendo, al propio’ tiempo, 
que esta autorización se higa extensiva á los 
capitanes generales de las regiones, islas Ba 
leáres y Canarias, director general de'Carabi 
ñeros y comandantes generales de Ceuta v 
Melilla.

Destinos civiles
El Diario Oficial publica hoy la relación de 

los sargentos en activo y licenciados de todas 
cliáses ’ que han‘sido síghiflóados para los des- 
tinos que oportunamente se anunciaron, con 
expresión de los individuos cuyas instancias 
han quedado sin curso nnr 
uicna relación se expresan.

Pensiones
Se han concedido á las familias de los falle

cidos siguientes:
Soldado, José Alustiza Costa.
Segundo teniente, D. Diego Carmona Ri- 

cart.
Soldados, Juan Benito Vitoria, Juan Cano 

Valero, Pascual Puértolas Cazaarra, Lorenzo 
Domenge Alzámora, Regino Hernández fix- 
quilas.

Teniente coronel, D. Ramón Marvá Mayer 
Soldados, Juan Fores Prgau, Isaís Fernández’ 

López, Francisco Força Martínez.
Segundo teniente, D. Ricardo Díaz Gómez.
Oficial primero, D. Máximo Fernández de 

Robles Arrieta.
Teniente coronel, D. José del Pino Blanco.
Soldados, Antonio Izquierdo Bayón, Felipe 

A viz I rizo.
Sargento, Apolonio López de la Osa.
Capitán, D. Eugenio Tomás Vidal.
Comandante, D. Francisco Gispert Arda- 

nuy.

— 25 --
Osmanli, sea capaz de haber detenido las niñas desús 
ojos en un infiel, como alguien sospecha; mas no puedo 
tampoco dudar de que su negativa encierra un misterio. 
>Ay de ella si lo penetro, y ay del desgraciado que haya 
Ileyado su osadía á tan alto puntol Nada me detendría: 
un saco para ella y un cordón para el pérfido Nazareno 
pondrían fin á la escena: escalaría el convento en que 
se alberga, ó lo entregaría á las llamas despreciando la 
cólera del Sultán y de sus ministros. Pero, añadió cal
mándose, es imposible: mi hija es mi hija, y una hourí 
del paraíso del Profeta detesta como yo á los infieles: 

conozco sus sentimientos religiosos; y ahora mismo me 
los están declarando ese comboloio y ese sagrado amule
to que le legó al espirar su virtuosa madre.

Estas memorias tiernas obraron una revolución en el 
alma la doncella: sus brazos ciñeron segunda vez el 
cuello del anciano, y sus labios de coral se imprimieron 
en su venerable frente., que se desarrugó y serenó con 
su contacto á Ja manera de las flores de un rosal que con 
el rocío rompen el boton y abren sus perfumadas co 
rolas.

El recuerdo de la niñez y de la madre á quien había 
debido la vida, y que durante su infancia la había colma 
do de tantas cariño, despertó aún más su sensabilidad, y 
ecUpsó por un momento la llama del amor; porque la na 
turaleza es muy poderosa, y triunfa siempre que apela 
mes á sus dulcísimos afectos,

— 28
no quieeras privame dei placer de verte adorada como 
mereces por el hombre de mi elección, por el que mere, 
rece la tuya: la sangre va perdiendo ya el caloren mis 
venas y sólo puede rejuvenecerla el espectáculo de tu 
dicha, porque asi ya no tendré más que desear.

Hassan abrazó de nuevo á su hija, y sal ó de la sala 
del Harem en extremo satisfecho y regocijado. Us pro 
mesas de Zelaila habíanle tranquilizado, y no obstante 
su natural desconfianza, habíanse adormecido en su in
terior las sospaohas que en él despertaron ciertas sefia 
les notadas en su galería, y que parecían correspondidas 
desde el terrado plano que coronaba el convento de Na 
zarenos situado á corta distancia del magnifico edificio 
que ocupaba el bajá.

Pensó que tal vez sería alguna esclava la que había 
entablado aquella muda comunicación coa el infiel, y re 
solvió observar y enterarse para escarmentar ¿n un 

ejemplar castigo la osadía de la culpable: verdad es que 
había sorprendido á su hija dos veces colocando las 
flores que al parecer del anciano servían de intérpretes á 
los dos amantes; mas quizás habría sido una casua 
lidad.

Si Zelaila hubiera sido capaz de dar oídos á una 
pasión tan contraria á las buenas costumbres y á los 
sentimientos religiosos de una discipula del Alcorán, no 
se hubiera mostraso ahora ton dócü á las órdenes del 
bajá ni hubiera pronunciado su terminanto oferto.

eliU 

lafiM 
.t.
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La idea que tenía formada del candor y de la since 

ridad de la lindísima virgen, asegurábanle de la menor 
perfidia ni disimulo; y Hassan partió tan tranquilo y 
confiado como lo estaba antes de su primer descubrí 
miento.
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Soldados, Pascual Martínez Murciano, Leo
poldo Vie Isa Moreno, José Moreno GondO; Pe
dro Martín Parejo, Lorenzo Martínez Muro, 
Manuel Míguez Deporto.

Capitán, D. Juan Espinar Guerrero.
Soldados, Celestino Massó Rivas, Juan Mon- 

ner Ventura, Juan Manzanares Aranza.

Filipinas
Olía en el mando

Nnevn Fork 11.—El corresponsal del
Fork Hervid qü Washington anuncia 

que el presidente Mac Kinley y el ministro 
de la Guerra han decidido, contra lo que la 
opinión y U prensa demandan insistente
mente, que el general Otis continúe en el 
mando del ejército de Filipinas.

Los prisioneros
La mayor parte de los prisioneros espa

ñoles de la provincia de Batangas se hallan 
reconcentrados en el pueblo de Lipa.

El trato que allí reciben éstos es inmejo
rable. Los que tienen una profesión que 
puede producirles alguna utilidad, la ejer 
cen libremente; los que no, están alojados 
en las mejores casas del pueblo.

La gratitud se ha convertido para algu 
nos en amor, y hay varios matrimonios 
aplazados.

Por cartas de la provincia del Abra se sa
be que los prisioneros españoles allí re
concentrados son objeto de un trato afec
tuoso por parte de las autoridades filipinas 
allí constituidas.

Entre dichos prisionero» figura, como 
dijimos, el comandante de Infantería señor 
Bretón, que es quien ha comunicado á su 
señora tan gratas noticias.

Algunos oficiales que acaban de llegar à 
Madrid dei centro de Luzón, nos facilita
ron Ia siguiente lista de prisioneros del 
ejército reconcentrado» en llocos Sur v 
Tariac.

Fiyan.—General de brigada Sr. Peña y 
su hijo.

Capitán de Caballería Sr. Santa Cruz- 
id. de Infantería Sr. Béjar, Yanguas Por’ 
tilla, Malina y Xaudaró. ’

Comandante de Estado Mayor Herrero- 
id. de lüfantería Sres. Ortiz, Génova y Ar’ 
ques.

Oficial primero de Administración mili 
tar Sr. Hidalgo; otro Sr. Zanon; comisario 
Sr. Grosso.

Primeros y segundo» tenientes señoros 
Portill, Salvador, Garcia y Rodríguez, Ba 
rrena, Robledano, López Vicencio, Albert 
Barberà, Yorite y Falcó».

Tarlac.—Comandante Flandes.
rueue uecirse que « uc lua jcr^o 

oficiales españoles que cayeron prisioneros 
en el centro de Luzón, se encuentran ac 
tualmeeie en el Abra.

Los defensores de Baler
£¿ ^otidcTo de Mñnild da cuenta en sus 

últimos números de la llegada á la capí al 
del Archipiélago del destacamento de Baler, 
mandado por el segundo teniente del bata
llón de cazadores, núm. 2, D. Saturnino 
Martín Cerezo.

. La relación que hacen los defensores de 
Baler de su estancia en dicho lugar es muy 
interesante y explica hechos aun no bien 
conocidos en España.

El día 27 de Junio de 1898 se verificó 
el alzamiento del Príncipe, y tres días des
pués, el 30 de Junio, quedó el destacamen
to sitiado, sonando ios primeros tiros y veri 
ficéndose el primer ataque.

El día 7 de Agosto los filipinos intenta 
ron asaltar la iglesia y el convento. Al 

I

efecto, cuando llegó la noche, colocaron | 
una escalera en el muro de la parte Norte 
de aquella improvisada fortal^a. Ya esta 
ba uno de Jos filipinos sobre el muro, oua& 
do el centinela se apercibió de lo que oou \ 
rría y rompió el fuego sobre él, acudiendo ' 
enseguida el resto de la guarnición, que 
consiguió rechizar à los asaltantes, apode 
ráüdose de la eftilera y de los trapos y la 
tas de petró’eo que llevaban los sitiadores 
para prender fuego af edificioí

El día 22 de Agosto te presentaron al 
capitán L»s Morenas los padres francisca 
nos fray Félix Arinaga y fray Juan López 
de Gasiguran, enviados como parlamenta 
ríos por les filipinos. Tanto el capitán Las 
Morenas como el padre Cándido, les insta 
ron para que se quedasen en el convento 
y, al fin, así lo hicieron aquéllo», compar 
ttendq con ló» soldados las penalidades del 
sitio.

A consecuencia de las fatigas de la guar
nición y de las malas condiciones sanita 
rías del convento en aquellas circunstan
cias, fee desarrolló en el destacamento, con 
caractères verdaderamente alarmantes, la 
epidemia del beriberi.

El día 10 de Octubre se presentó frente 
al destacamento el jefe filipino Calixto Vi 
llacorta, cuyo segundo era Facundo de 
León y el capitán ayudante Antonio San
tos.

Villacorta intimó la rendición al desta
camento el día 13, amenazando en caso 
contrario con destruir el convento, valíén - 
dose de la artillería.

Rechazada la intimación, Villacorta rom
pió por la noche el fuego de cañón, resul
tando heridos aquel día el teniente D. Sa
turnino Martín y el médico B. Rogelio Vi- 
gil de Quiñones y Alfaro.

El 22 de Octubre falleció el capitán señor 
Las Morenas á consecuencia del beriberi, 
que continuaba haciendo estragos en la 
guarnición.

Entonces tomó el mando de aquella el se 
gundo teniente D, Juan Alonso Zayas, pero 
fué por muy poco tiempo, pues el día 18 de 
Noviembre falleció también víctima de la 
epidemia.

Con tan triste motivo, el segundo tenien 
te D. Saturnino Martin y Cerezo asumió el 
mando de las fuerzas.

En Abril de este año, las fuerzas del te 
niente coronel Teeson intentaron un nuevo 
asalto. Para facilitarlo, llevaron 14 haces 
leña detrás de la Sacristía, que es de ma 
dera, con objeto de prender fuego; pero 
fueron rechazados, apoderándose los sitia 
dos de la leña, que utilizaron para cocer el 
rancho.

La alimentación de la tropa tenía por ba 
seis morisqueta y hojas de oaiabaza, que 
abundan en el huerto del convento.

Por los periódicos de la Peninsula que 
teniente coronel al fe ñor merttn, oo „1 dosncmcmu 

situación de las cosas y de 
la inutilidad ds sus esfuerzos.

Ei^a 31 de Mayo se acabaron los víveres 
1 filipinos en la ca

pitulación, el teniente Martín trató de las 
condiciones de ésta con el jefe de los sifia

lo honrosas que 
el heróico cestacamento se merecía.

La capitulación se verificó el día 2 de ju 
nio, después de 337 días de sitio, firmándo

filipinos, el teniente coronel Si 
meón Teeson Iliburri, el comandante se 
gtndo ó jefe Nemesio Bartolomé Santos v 
el capitán Francisco Ponce y Lioson.

JSi Noticiero, reproduce el documento 
oficial en el que el presidente Aguinaldo 
dice lo siguiente:

«Habiéndose hecho acreedoras á la admi
ración del mundo las fuerzas españolas que 
guarnecían el destacamento de Baler, por 
el valor, constancia y heroísmo con que 

aquel puñado de hombres, aislados y ala 
espszanzas de auxilio alg^m®, ha defendido 
su bandera por espacio de un ano, realizan 
do una epopeya tan gloriosa y tan propia 
del valor legendario de los hijos del Cid y 
de Pelayo, rindiendo culto à las virtudes 
militares, é interpretando los sentimientos 
del ejército de ésta república, que bizaría 
mente les ha combatido; á propuesta de mi 
secretario de Guerra, y de acuerdo con el 
Consejo de gobierno, vengo en disponer lo 
siguieijte:

Artículo 1.® Los individuos de que se 
componen las expresadas fuerzas no serán 
considerados como prisioneros, sino por lo 
contrario como amigos; y en su consecuen ' 
cia, se le» proveerá por la capitanía gene 
ral de los pases necesarios para que puedan 
regresar à su país.

Dado en Tarlac à 30 de Junio de 1899.__ 
El presidente de la república, Éínilio A^ui 
naldo.—^\ secretario de Guerra, Antonio 
^¿ores.'^

El bloqueo de Filipinas
12.—ál Seratd dice que el 

secretario del departamento de Guerra ha 
conferenciado hoy con Mac Kinley, para 
examinar el proyecto de establecimiento del 
bloqueo en los puertos de Filipinas, A fin de 
impedir el contrabando del arroz, evitando 
así que los insurrectos puedan proveerse de 
víveres.

Agotado este producto en los centros 
donde se halla la más gruesa parte del 
ejército rebelde. Aguinaldo trata por todos 
los medios, según ios corresponsales ame 
ricanos, de proveerse de víveres, á cuyo 
fin ha establecido premios para los barco» 
que conduzcan arroz á los sitios donde se 
hallan las tropas tagalas.

A fin de evitar esto, y para que se cum 
pía el decreto en que se considera como 
contrabando el comercio de arroz, trata de 
establecerse el bloqueo.

Existe este ya de una manera parcial.
üa despacho del almirante Watson de

clara que por consecuencia de medidas to
madas á fin de evitar ese tráfico conside 
rado como ilícito, ningún barco podrá ser 
enviado con cargamento de ningún espe 
cié á las islas del Norte del Archipiélago.

Treinta y cinco barcos de guerra ameri 
canos establecerán el bloqueo en la isla de 
Luzón.

Entre ellos figuran cuatro cañoneros es 
pañoles capturados ea Manila.

Los yauk^es tratan de descubrir la pro 
cedencia de donde los indígenas obtienen 
sus municioues.

Están muy bien armados y poseen car 
tuehería abundante.

Se cree que estas provisiones de guerra 
proceden de los puertos de China, de donde 
las envían varias casas americanas, para 
las cuales el patriotismo es cosa inferior a 
negocio.

La peste en Oporto
-wMMOMkMMwmr

Formas clínicas
Presenta dos distintas: la pneuntónic^ ■’ 

la bubónica.
La primera se caracteriza por la hepati 

zación de los pulmones, y dura poco como 
que la muerte sobreviene ordinariamente 
del tercero al cuarto día.

La segunda es más lenta, susceptible de 
evireción espontánea y siempre caracteri 
zada por bubones axilares que á veces se 
propagan á la región inguinal. Esta vio 
lenta inflamación de los ganglios linfáticos 
puede terminar ó por supuración ó por gan 
greña.

Aqueja al doliente en ambas formas un 
movimiento febril muy elevado, una cefa 
lalgia doiorosísima y un profundo colapso.

«^s ias'W. ^Ae-Wtt^sn'lieg^ - 
gravedad detmaL

Comenzó á ensayarse en 1896, pero so 
lamente en animales de laboratorio.

El año 1896 inauguró Jersin la aplica 
ción á la especie humana, haciéndolo en 
Cantón y Hanot con éxito muy halagüeño.

Lo miswqu^^ d^ ia difteria, es%umi 
nistfado esté suero por caballos, á los cua 
es inmuniza mediante inyecciones sucesi 

vas de cultivo puro
Como medio preservativo, no está teda 

vía determinada la duración de Sü eficacia, 
que en unas ocasiones se extingue á las 
dos semanas, y en otras subsiste por bas 
tante tiempo.

Aplicado al tratamiento de la dolencia, 
produce resultados favorabilísimos,.y tanto 
mejores cuanto más pronto se aplela á su 
uso.

La enfermedad
Atribúyese á Jersin, el descubridor de 

la vacuna, una frase muy laudatoria para 
la peste, pero nada consoladora para los 
amenazados:

-—«Un poco de fiebre, un poco de fatiga, 
un bubón, a'gunas horas de sufrimientos 
®gndos, y se muere sin ninguna de esas 
^^P^&úantes complicaciones propias de la» 
demás epidemias.»

Medidas sanitarias
Gomo era natural, ha empezado la serie 

de las invenciones, y se ha hablado de ca 
sos ocurrido» en varias provincias del Oeste 
de España, No hay nada de eso.

El Gobierno ha nombrado inspectores sa 
nitariosá D. BírnabéMaloy Ecija, para 
Tíyj D. Guillermo Rabelló, para Valencia 
de Alcántara, D, M. Marcos Ordax, 'ara 
Fuentes de Oñoro; D. Joaquín Torres, para 
Fregeneda, y D. José Masíp, para Badajoz.

Por la tarde se reunieron estos inspecto 
res en Gobernación bajo la presidencia del 
director de Sanidad, Sr. Gortezo, quien hs 
dió instrucciones detalladas.

Todos le comunicarán, en cuanto princi 
pien su tarea informes sencillos, detallando 
las condiciones de la respectiva estación, 
el número de naédicos indispensables, el 
estado del material disponible, y en una pa 
labra, cuanto pueda coadyuvar à que la ja 
bor de la dirección y de sus delegados no 
g 3a infructuosa.

Gon objeto de dar á los inspectores la 
necesaria independe icia en sus importan 
tísimas funciones, no se les obliga, como 
hasta aquí en casos parecidos, á cansultar 
y atenerse á la opinión respetable, pero 
lega, de los gobernadores civiles.

Guantes asuntos admitan para su reso 
lución 48 horas de espera, se consultaráQ 
con la Dirección general.

Iios urgentes, con la Junta de Sanidad 
correspondiente.

La fuerza pública se pondrá al servicio 
de los inspectores siempre que éstos la re 
clamen.

Los viajeros y las mercancías sospecho 
sos serán reexpedidos al interior.

El que de los primeros pudiera conside 
rarse como chíoí, pasará al hospital-barra 
ca, donde quedará aislado en compañía de 
un médico, que tampoco podrá abandonar 
el hospital desde ese momento.

El doctor Cortezo ha insistido en reco 
méndar el estricto cumplimiento de esta 
disposición.

El aislamiento e-s eseneialísimo, en opi 
nión del director general de Sanidad.

Los viajeros estarán obligados á maní 
festar á los inspectores el nombre y cir 
cuustancias, así como el punto de su des 
tino.

El que se negare á contestar á estos ex 
tremos será puesto á disposición de la guar

^a civil, SjAcualquíerasu eondioióu social 
ó el pretexto que alegue.

Sólo después de obtenido 01 de libre 
trisito, firmado por él iás|lec1íbT, oodrá el 
viajero proseguir su qa-mitíP,

Análogas precaucíbfies se observarán tam 
bien con las merca»(^, que ge clasifican 
en cuatro clases, descbí'd^ as conííiinaces, 
cuyo tránsito no puede prohibirse, hasta 
los trapos, ropas sucias ó viejas, y otras 
cuya circulación no puede en absoluto con 
sentirse.

El doctor Cortezo despidió á los inspec 
tores, encareciéndoles de nuevo «mano de 
hierro» en asunto de tal vital interés para 
la patria, como lo es el que lleva á dichos 
facultativos á la frontera portuguesa^

Visitas de embajatonas
Ayer por la mañana y por la tarde visi 

taron al ministro los Embajadores de Rusia 
y Turquía y otros representantes extránje 
ros.

El Sr. Dato, contestando á sus pregun 
tas, les dijo que España, barrera de segu 
ridad para el resto de Europa, seguirá el 
procedimiento de Inglaterra en cuanto á 
hacer público cualquiera caso de enfermo 
dad sospechosa que se presente en la Pe 
nínsula, pue» cree que éste es el único me 
dio de combatir con éxito los focos infec 
ciosos, y además se cumple así el compro 
miso que todas la» naciones contrajeron en 
la Conferencia de Venecia.

El Gobierno tiene la esperanza fundada 
de que la enfermedad no se propagará á 
nuestro país por las medidas adoptadas y 
otras que iránse tomando.

Confía también que el gobierno portu 
gués no prescindirá de nada para ahogar 
en Oporto el terrible mal; pero por si acaso 
no fuese así, há circulado las Órdenes más 
enérgicas para que cualquier caso que 
acurra se ponga en su conocimiento, y 
acto seguido se hará público.

Medidas en Portugal
Ha participado el ministro de España en 

Portugal que las precauciones tomadas por 
aquel gobierno, respecto de Oporto, son 
verdaderamente rigurosas.

No £ólo se ha impedido la comunicación 
entre dicha capital y las demás del reino 
sino que, además, dentro del mismo Opor* 
to se aíslan completamente los atacados de 
la peste y las personas que están encarga 
das de su asistencia.

También se queman las ropas de los que 
fallecen y de los contagiados.

---- --  ---_ ______

Ecos del extranjero
Maprueoos

Dice el JSco JUauriíanoi
«Se anuncia para dentro de brève plazo la 

marchado una embajada italiana á la corte 
del Sultán, presidida por el actual represeñ- 
tmte del Qnirinal en Marruecos, atribuyéndo
sele como únicas causas la presentación de 
credenciales, y el deseo de estrechar las rela- 
emues de amistad que desde hace tiempo sos- 
tienen los Gobiernos de ambos países.

Italia es contraria al rompimiento del Sftaín 
Q,uo en términos absolutos; es aliada de Ingla 
terra en lo referente á los problemas del Medi
terráneo; de Alemania en las cuestiones conti
nentales; no ha podido olvidar la adquisición 
de Túnez por los franceses, ni podría ver con 
buenos ojos que la república realizase sus co
nocidas tendencias cu Marruecos, y convirtiera 
con la ocupación de Tanger y la de Bicerta, el 
Mediterráneo en un lago francés y esta parte 
de Africa en un vasto imperio que colonial 
que uniera al Senegal con la Argelia y renre • 
sentase un constante peligro para Europa es
pecialmente para Italia, que aspira hoy más 
que nunca á la posesión de Trípoli, para repo
nerse de sus decepciones en la Eritrea, y con-

CAPITULO III

El primek amos

Respetad las entrañas en que habéis estado. 
Alcorán, cap. iv, í?. i.

Ün golfo de dos leguas de longitud separa á Gaifá de 
San Juan de Acre, describiendo un arco cuya» opuestas 
basas descansan las dos ciudades: la primera se levanta 
en la falda del Carmelo, bordado de verdes árboles y de 
oióiíferas plantas, y es la ribera del mar má» deliciosa 
y encantadora que lamen las saladas ondas: la segunda, 
que es uno de los puntos más importantes y que más ha 
esclarecido la guerra, atrae las miradas del hombre con 
sus forzalezas medio derrocadas por la artillería de Ibra
him y de Napoleón, con lae ruinas de su linda mezquita, 
entre las cuales descuella su horade cúpula^ y con las ve-í

— 27 —
Eso me basta, hija mía, dijo regocijado el viejo: tú 

no eres capaz de mentir, porque tu boca es demasiado 
graciosa para afearla coa un engaño. He prometido tu 
mano, y no faltaré á mi promesa: lo juro por el »epul 
oro del Profeta: pero no quiero negarte la gracia que me 
pides: dilataré tu boda algún tiempo, y disfrutaré con 
encanto de tu vista y de esa ternura que tan feliz me 
hace.

Después que bajó á la tumba tu madre, no he tenido 
un momento de consuelo tan delicioso como éste: conozco 
mi error, y me arrepiento de haber concebido el menor 
recelo. Ya mi corazón |me decía de antemano que no 
eras capaz de verter una sola gota de hiel en la copa de 
mi vida.

Tal es mi deseo, dijo enternecida Zelaila, y pongo 
por testigo á esa misma madre que usted invoca, y que 
siempre me amó con tanta idolatría: primero faltarán en 

su sepulcro las rosas blancas, señal evidente de mi olvi
do, que contraríe en lo más mínimo los deseos del que 
me ha dado la existencia. Oír es obedecer.

Cuando mi pairo se haya cansado de mis caricias y 
no me dé na beso en ¡a frent >, cuando el sueflo derrama 
en beleño sobre mis sentidos, ó al saltar del lecho cuan- 
de despunta el alba, venga Sedy y reciba mí mano.

» lOh, hija mial si para que enciendas la antorcha del 
Lhlmeneo es menester la indiíerencla de tn padre, prime- 
fio cerraris sus ojos, que cesaré de UUr su pecho per tb

-- 26 —
-No, padre mió, contestó Zelaila, nunca seré rebeldé 

é la voluntad del que tanto me ama. ¿Pero porqué quiere 
usted que nos separemos? No; es pronto todavia. Apenas 
he visto diez y seis veces pendientes del sunbul (1) los 
florecidos taUos, y ya he de dejar el hogar paterno? Bes - 
poeto los mandatos de aquel á quien debo el aire que res
piro; pero si escucha mis megos, si «ene compasión del 
amor filial de su niña, todavía, le permitirá gozar por 
mas tiempo la delicia de dormirse en las rodillas de su 
padre y de peinar su venerable barba.

Así diciendo, tomó en las manos el pomo de atar gul 
con que la esclava había sahumado sus cabellos; y ver- 
hó una gota en la barba del anciano y en su túnica de 
rica cachemira; el aire, empapado en la deliciosa esencia, 
regaló suavemente el olfato de Hassan, que con su aspi 
ración pareció suavizar sn saña y deponer su enojo.

B1 corazón de un padre es tan tierno, late tan apresu
rado al compas de las acaricias de un hijo, que fácil- 
mente se convence y se deja arrestar de la irresistible 
atracción que lo agit»; es como I. senritív», que no re 
siste el contacto de la mano que á ella se acerca.

Los halagos de su encantadora hija fueron tan dulces 
para su alma que la inundaron en un mat de placeres- 
anegóse en ellos, y triunfó del rigor y de la. sospechas 
el cariño.

(IJ Jacinto,
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quistar de ese modo el puesto que como nación 
de primer orden le corresponde en el e< icleno 
de las grandes potencias europeas.

Ï* naciones partidarias de la conser ceta mañana la Exposición de artes reíros 
vacióu de este país, ni la actitud de Italia ni peotivas, en la que permaneció hora y me

En ese tiempo ha hecho un deten! io exa

la Exp^^sloión
Seéasíián 15 —E; gr. Silvela visitó

de su embajada pueden inspirar sospechas
por estar bien definido su programa, y consi 
dorarse su intervención en la política de este 
país como una garantía más para la continua
ción de lo existente en este imperio tan codi
ciado por Europa.

Italia forma con Inglaterra, España y Ale
mania el grupo de las naciones opuestas á las 
pretensiones de Francia y de su poderosa 
aliada Rusia, en el caso poco probable de que 
esta potencia obrase de distinto modo que 
en la reciente cuestión de Fashoda, si sur
giera un conflicto internacional en Marrue
cos.

La corte imperial se está preparando para 
recibir dignamente á la embajada italiana en 
el mes de Octubre próximo.

Al efecto se han cambiado ya las más afec
tuosas notas entre el maghzeu y el represen
tante de esa nación, fijándose fecha para su 
recepción en esta capital.

A juzgar por lo que se habla en los centros 
oficiales, el objeto de la embajada italiana no 
es otro que el de que el ministro presente sus 
credenciales al Sultán.

mea de varias instalaciones, fijándose es 
peeialmente en las pinturas antiguas.

Ha elogiado mucho á la Sociedad de Bg 
lias Artes, queptr su iniciativa y sin apo 
yo del gobierno ha edificado un palacio, ha 
creado na conservatorio de música y una 
academia en que p'-r primera vez en Espa 
ña se ha instalado una clase de policía 
pauuicipal.

Para dar las gracias
El doctor Llórente, diputado á Cortes por 

Canarias, ha estado en Palacio á dar las 
gracias á la reina en su nombre y en el de 
sus compañeros, por el indulto del reo de 
Palma.

i Desavenencias terminadas
I Sebastián 15. -Sggún informes que
I parecen exactos, pueden darse por ter mi
I nadas las desavenencias entre el goberna 
I dor civil de esta provincia y algunos con 
' servadores.

apartaba de él, y aun enton w al rostro ama
rillo del general tuvo que volviese ante la có - 
lera y el desprecio de su víctima.

iToda la sala le díó una grita, y al pasar » 
Mercier junto á mí rozándome con su dolmán ■ 
estrellado, la cara lívida, los labios tembloro- , 
sos, le miré fijamente y le dije: ¡Asesine! ¡

»Era la protesta espontánea de mi concieu- | 
cia. ¿

»No hizo un gesto ni el menor movimiento, I 
y se marchó corrido. |

»Uo momento después salí y pasé delante de 1 
él porque tenía prisa, pero no dejé de mirarle 
á unos diez pasos de distancia.

»Ei general estaba solo en aquel momento» 
Sus compañeros se apartaban de él. Entonces 
le oí murmurar:

—«Decidme, ¿queréis que os haga detener?
»A1 principio creí que se dirigía á mí; pero 

luego, al volverme, le hallé á pocos metros de 
distancia gritando;

—Sí, á vos, el del abrigo gris; á vos, que me ; 
calificásteis en la sala de asesino y que aun en 
la calle me perseguís, á vos os aludo.

»Y fui detenido. Pero poco después el pre
fecto y el comisario vinieron en persona á li
bertarme.

será conocida dentro del plazo legal de tres 
días.» ;

Ayer visitaron al Sr. bato los Sres. Ber- 
gamín y Soárez de Figueroa (D. Augusto 
y D. Adolfo), par» Amarle la atención, 
con el' Código de Justicia militar en la 
mano, sobre las infracciones de ley que en 
el Consejo, de guerra formado á ua colabo
rador de J^at^nal se -han cometido.

El proceso Dreyfus

se nueva de ’arroz, que madura y supera en 
bondad y espigueo al llamado «bómbete», ha
biendo llegado á pagarse al precio de 28 pese
tas los 100 kilos.

En el Sur se han librado nuevos comba
tes entre las tropas y los rebeldes, siendo es - 
tos nuevamente derrotados con grandes pér
didas.

La noticia ha sido celebrada en esta capital 
con grandes muestras de regocijo, y se supo
ne que otro tanto sucederá en las demás po
blaciones, cuando la fausta nueva sea leída en 
todas las mezquitas del imperio.

El gobierno se propone activar la campaña 
del Riff, en vista de la actitud hostil que ob
servan la mayoría de las kábilas con las tro
pas enviadas á esa ragión por Muley Abdel 
Asiz.

Con este motivo m organizarán nuevas tro
pas en Mazagan y Rabat, las cuales se unirán 
dentro de brere plazo á las que están operan
do en esa región.

I Labori herido
Rennes 14 —Esta mañana cuando se dirigía 

al consejo de guerra maitre Labor! (uno de los 
ahogados de Dreyfus), acompañado del coro 
nel Picquart y de otra persona, le dispararon 
dos tiros.

i Las dos balas hirieron á Labori, una en la 
I espalda y otra en una mejilla.
I El agresor huyó.
I Se cree que con este motivo se habrá sus 
I pendido la audiencia de hoy.
j Robo de documentos

Rennes 15.—El coronel Jonast, presidente 
del Consejo de guerra, el general Zurlinden. 
el general Mercier y otros generales han deja 
do tarjeta en el alojamiento de maiire Labori,

Este, al caer herido ayer, exclamó:
—¡Cuando una causa es justa, no se asesina 

á nadiel
Ignoro lo que me sucederá-añadió;-pero 

sépase que ei general Chanoine, nos ha reve
lado la existencia de nuevas falsificaciones en 
el expediente secreto.

Se desconfía de poder conseguir la captura 
del agresor.

lotos politicos

Notas de la Corte

Rennes 14.—En el momento en que cayó he
rido el abogado Labori, le rodeó ia multitud»

Del grupo que le rodeaba se adelantó un in 
dividuo con pretexto de auxiliarle, y robó de 
la cartera que bajo el brazo llevaba Labori 
varios documentos, huyendo tan rápidamente 
que nadie pensó en alcanzarle.

So dice que los documentos robados son im 
portantísimos para el proceso.

Conferencia
San Sebastián 14.—El presidente del Consejo 

ha almorzado hoy en Miramar.
Después se dirigió al Hotel Londres, confe

renciando seguidamente hora y media con 
nuestro embajador en París, Sr. León y Casti
llo, de asuntos políticos y diplomáticos, y es
pecialmente Cerca de los prisioneros de Filipi
nas, cuya cuestión sigue su curso sin variar 
favorable ni desfavorablemente.

También hablaron de los manejos carlistas, 
examinando elaicano», loo 01 xo-
sultado probable de tales intentos.

Apreciaciones

I Los médicos han declarado que las heridas 
I de maitre Labori interesan órganos importan 
’ tes y que revisten gravedad.

Sigue sin descubrirse al autor del atentado.
I Tampoco ha parecido el individuo que robó 
< los papeles á Labori.
! Audiencia
i Rennes 14.—A las seis y media de la mañana 

comenzó hoy la sesión del consejo de guerra.
El interés, que ya era grandísimo, ha veni

do á aumentarlo el atentado contra Labori, 
así es que la audiencia se abre en medio de la

San Sebastián 14.—El Sr. Silvela insiste en 
la apreciación que hizo luego que leyó las de
claraciones del Sr. Pidal, es decir, sigue cre
yendo que se han exagerado sus palabras.

Lejos do creerle alejado de la política minis
terial, considera que el Sr. Pidal está de acuer
do absolutamente con el criterio del Gobierno, 
y añadió, textualmente:

«Porque si así no fuera, habríase apresurado 
á dimitir la presidencia del Congreso. Esto se
ría lo correcto.»

Las Carolinas

Ayer se celebró una importante reunión 
á la que asistieron los Sres, Costa, Munie 
sa y Rubio, en representación de la Liga ’ 
Nacional de Productores y de sus respecti > 
vas Sociedades; Mahou, en representación 
de la Cámara de Comercio de Madrid; Ca 
ravaca, de la Asociación de Horticultores, 
y Bermejo, en representación de los gre 
míos, con objeto de cambiar impresi mes y 
acordar el pian que pudiera seguirse en el 
caso de que el Gobierno no satisfaciera los 
deseos de las clases productoras.

Se trató con gran detenimiento ésta 
cuestión y la posibilidad de tener que tomar 
ciertas resoluciones; se inició la idea de la 
unión de todas las aspiraciones de las cía 

i ses contribuyentes en una sola acción y un 
\ solo pensamiento; se creyó, por alguno de 
i los allí reunidos, que debía pedirse al Go 
¡ bierno que anticipara i a reunión de las 
! Cortes, á fin de solucionar más pronto los 
I deseos de la opinión, y se acordó, por úl 
i timo, volverse á reunir á medida que las 

circunstancias lo exijan y hacer una activa 
I propaganda.

La próxima cosecha de limones; en Denla 
promete ser abundante y buena en diferentes 
puntos.

En Jávea y otros pueblos del litoral se ve 
muchísimo fruto en los limoneros y confían 
los cosecheros sacar buen resultado.

En Málaga, cuando se inicie la vendeja, será 
muy importante el embarque de limones por 
aquel puerto para distintos puntos de Europa 
y América.

Conjura en Francia
París 15.—Mr. Hamard, subjefe de la 

seguridad, se presentó á las cuatro y me 
dia de la madrugada en el domicilio de 
Julio Guerin, llevando un mandato de pri 
sión.

Guerin se negó á obedecer la orden, de 
clarando una vez más que prefería morir á 
rendirse.

París 15.—Después de haberse notifi 
cado el auto de prisión á Mr. Guerin, y 
como se hablase insisteutemeute de próxi 
mos conatos de rebelión, se han dictado 
órdenes severas para detener á cualquiera 
que trate de entrar ó salir de la casa ocu 
pada por los antisemitas.

Tres compañeros de Mr. Guerin, que sa 
¡ lieron esta mañana, han sido detenidos, 
j Llevaban revólver y machete.

«

El Sr. Silvela sabe ya á qué atenerse res - 
pecto à las declaraciones del Sr. Pidal, por 
que de ello habló ayer mucho en la capital 
de Guipúzcoa con el ministro de Fomento, 
y después lo supieron en Madrid aquellos 
más directamente interesados en conocer la 
actitud del presidente del Congreso.

Por referencias de personas muy allega 
das al presidente dol Consejo, se sabe que 
en la reunión que tuvieron los ministros en 
la secretaría de Estado el sábado último, se 
trató de las declaraciones del Sr. Pidal en 
términos que equivalían á presentarle este 
dilema:

«Rectificar ó dimitir. »
Para los muy autorizados ministeriales

El general Martínez Campos ha escrito á | 
un amigo y pariente suyo, que bien puede I 
ser el marqués de la Viesca, que no ha ha | 
blado ningún periodista, y que, por consi í 
guíente, son inexactas las declaraciones que | 
se le han atribuido. f

Añade el general Martínez Campos que í 
no ha dicho una palabra de crisis; que si el l 
Sr. Silve-a la juzga necesaria á él le pare í 
cerá bien, y por el contrario, si el Sr. Siive j 
la no cree que debe hacerse, él opinará del 
mismo modo. i

Cree el general que las Cortes no deben î 
abrirse hasta pasado el mes de Octubre, j 
porque los ministros necesitarán de más j

I tiempo para terminar sus trabajos de pre 
I supuestos y de reorganización de servicios, 
j Por lo demás, el general Martínez Cam 
I pos se halla en un todo identificado con la 
I política del Sr. Silvela; por lo menos, así 
i cuentan que lo dice en su carta, y que no 
I vendrá por ahora á Madrid.
I

I

I

Todas las opiniones respecto al «complot» 
pueden resumirse en las frases que publica 
sobre el asunto periódico tan sesudo como 
Le Temps.

En el artículo que dedica á juzgar la 
cuestión, empieza por burlarse de Dsroule- 
de, Thiebaud y demás comparsas de la 
ierrióele conspiracao, diciendo que en ella 
hay de todo. «Son—dice—las frutas que 
han figurado en todos los banquetes poli 
ticos como postres, para servirlos á la hora 
en que nadie tiene hambre. Nacionalistas, 
orleanistas, antisemitas, miembros de Ligas 
antiguas ó rejuvenecidas, clarines viejos, 
leyendas pasadas de moda. Hay diputados, 
aristócratas y carniceros de la Víllette. Los 
oradores y los matarifes fraternizan en la 
desgracia. En el fondo es siempre el mismo 
personal. Comedia ó tragedia, lo que sea, 
el juez nos lo dirá. Aunque no creemos sea 
nada serio.»

que anoche oímos expr^^e en aquellos En el expreso saldrá hoy de San Sebas 
términos, la resolución del Gobierno es cía* j tíén directamente para Madrid el Sr. Sil

—O coa él, ó en contra de él. I FONDOS PUBLICOS AI 12

El abogado defensor ínaitre^ Demange pide j 
que, en vísta de lo ocurrido á su compañero | 
'maiirff Labori, se suspenda la vista del pro
ceso.

Después de una b;ev3 discusión entre el 
abogado, el comisario del gobierno (fiscal) y 
el presidente, el tribunal no accede á la peti
ción de M. Demange.

Se procede al careo entre Casimir Perier y 
el general Mercier.

El ex presidente de la república niega los 
principales extremos de la declaración del ge
neral Mercier.

Entre otras cosas, niega que el capitán Le
brun-Renaud le hiciese las manifestaciones

Si el Sr Pidal es ua discrepante, no se- ___ . a-’ -guixa U.7OUÇ. X» SauíSú él áuque de Tetuán, á quien
I despidieron en la estación el Sr. Dato y va 
Irios amigos particulares y políticos.

.
Ha llegado á Madrid ayer en uso de li 

señar 
Zs Sts marts á BilbT“

■n,, -xi ‘i’,® interino del Ferrol,
constituirlo, por si tiene que recusar á al | r®bnió hoy en la comandancia general de

arsenales á los tenientes de navio para cogano, y no obstante la declaración hecha I arsenales a ios tenientes de navio para co 
oportunamente por ios defensores de los | í^unicarles la orden, por la cua. quedarán
prceesados negando la competencia del tri I arrestados durante ocho días.

•I
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E, de 12.000

San Sebastián 14.—El embajador de Alema- ■ 9’^® 1® atribuyó Mercier, respecto á la confa- 
nia ha hablado con el presidente del Consejo, j siún de Dreyfus.
respecto al plazo y la forma de tomar posesión | apoyo de su aserto, citó el testimonio del 
de las islas Carolinas, señalándose la fecha del í presidente del Consejo M. Dupuy, que pre- 
26 que es para cuando podrá hallarse en aque- > senció dicha entrevista.
lias aguas el transporte Alava, después de lie- I llamado á declarar M. Charles Dnpuy. 
var los auxilios que conduce para los prisione I ^^^® confirma todos los extremos de la de
ros españoles. | claración de Casimir Perier.

Ibunal militar para entender en el asunto, I 
declaración bastante por si sola para sus ¡ 
pender el procedimiento, atropellando todo |

Respecto á estos nada nuevo ha dicho el ’ 
presidente del Consejo. í

El miniatpo de Hacienda I
iSan Sebastián 15.—En el segundo expre ? 

so de hoy llegó, procedente de Vitoria, el 
señor ministero de Hacienda, á quien es 
peraban en la estación el señor presidente 
del Consejo, el ministro de Fomento, el Go 
bernador civil, el alcalde y varios senado 
res y diputados.

El Sr. Villaverde, acompañado de los se 
ñores Silvela y marqués de Pidal, ocupó un 
landaUf que los trasladó al hotel de Lon 
dres, de donde salieron poco después los 
dos primeros para dirigirse á Miramar con 
objeto de oumplimentar á S. M. la reina.

En esta entrevista el Sr. Silvela comuni 
có á la augusta dama todas las nuevas no 
ticias que había recibido el Gobierno acer 
ca de la pesta bubónica, así como de las 
medidas adoptadas para prevenir á España 
de la peste.

Combatió la declaración del general Mercier 
tachándola de poco categórica. (Rumores), j

Prestan luego declaración M. Gillot, el ex 
ministro de Negocios extranjeros M. Hano 
taux, el exministro de la Guerra M. Cavaig 
nac y otros.

Estas declaraciones son menos importantes 
que las anteriores, y en general resultan fa 
vorables para el capitán Dreyfus.

Se levanta la sesión, citándose para mañana 
á la misma hora.

y casi de sorpresa se ha celebrado esta tar 
de el consejo de guerra que ha de fallar los 
procesos seguidos i nuestros compañeros 
Sres. ürquía y Jiménez Escamilla.

El tribunal, presidido por el teniente co 
ronel de artillería Sr. Manchet y seis voca

I La causa del arresto es la de haberse di 
rigido al cuerpo general de la armada pi 
diéndole su concurso á fin de conseguir

I que se haga en dicho cuerpo un verdadero 
( trabajo de selección que redunde en bien y 
: prestigio de la marina.

?

les capitanes, se ha constituido á las cinco | 
en punto en el salón de actos públicos de la i 
Cárcel Modelo. |

£1 público lo constituían seis ú ocho ami- 1 
gos de 108 procesados y tres ó cuatro em- >

Noticies

I picados de la cárcel.
I El juez instructor ha leído el sumario y 
I las declaraciones de ios procesados y de 
I los señores coronel Toval, teniente coronel 
i Paez Jaramillo, D, Adolfo Suárez Figueroa 

. s y otro- dignos jefes y ofic ales del ejército 
A la salida del Liceo es grande la muche I • -

dumbre que se aglomera en los alrededores, i 
Al aparecer en la calle Casimir Perier, es i

: aclamado á los gritos de ¡Viva Casimir Perier! !

á quienes se citaba en uno de los ariículos 
denunciados.

i k las seis empezaba á ha 'er uso de la

Î .e
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iViva F faucial í palabra el fiscal, teniente Cjronci D, Ra - 
i faei Morteguiu manifesUudo en primer

Movilizados de Cuba
Por el presidente del Consejo fué recibida, 

antes de salir de Madrid, una comisión de jefes

»
» 
» 
»

G, d® 5.000 »
B, de 2.500 »
A, d© BOO »

»

»
.9

s
y oficiales de fuerzas movízadas de Cuba, pre- I 
sidida por D. Eulogio R. Meribona, la cual so- I
licitó del jefe del Cobierno se simplifique la 
liquidación de las cantidades que se adeudan 
á aquellos que durante la guerra sostuvieron 
por su cuenta y riesgo las guerrillas y demás 
tropas que mandaban.

Por lo menos, que se les abone el 50 por ICO 
de lo que se les debe en concepto de liquida-

?

Al SAilr el coronel Plcquer se oyen silbidos j término que enttnlían los tribunales miii- 
y mueras. a asunto, per no haberse recibido ;

c.ÓQ provisional, para que, en espera de la 1 
dtflaitiva, puedan atender a sus más perento
rias necesidades.

Se diferentes ssríss.
Jbligtsio&es del Tesura (ga

rle A)
Idans 144seri® B).. . ........... . .

62 35 
00 00
62 40
62 45
62 50
63 00
63 20
63 2
63 10
3 15

68 20 
00 00
00 00
00 00
00 00
68 40
67 90
68 20
00 00
00 00

69 20
69 25
69 25
69 25
69 35
69 30

101 25
101 2í

62 60 
• 0 00
62 50
62 55
62 6b
62 85
62 85
63 05 
00 0
62 0

68 4a 
00 0)
68 45
00 0' 
00 00 
68 45 
68 40 
68 45 
On 00 
68 50

Idm de Aduanas interés 5 OjO 
anual, núias. 1 al 1.600.000. 93 25 

íd«^ hasta 10.000 pis. noi&lg. 93 31 
Bm«tes do Cuba (1886)...... J 69 00 
!dm haiítft lc.noo ptg. aemJ.s 68 9o 
BiUates d» Cuba (1890)....... 5s 90 
Idem hasta IO.SKíó neMhl. 58 95
OhUgadons Filipinas! 5 OjO.. 76 70 

Idem hasta 10,000 pte. aomlg J 76 75 
Cédulas hipeteoarias al é Ojó. 101 5o 
IdaaaaléOlO..».» ......... 00 00

S. M. la Reina invitó á almorzar á ios 
Sres. Silvela y Villaverde.

Delegados de Hacienda
El Sr. Villaverde sometió á la firma de 

S. M. una combinación de delegados de 
Hacienda, producida por jubilación del de 
Burgos, y en la que entran, además de esta 
provincia, la de la Goruña, Salamanca v 
Valencia.

Vuelta del Sp. Silvela

Rennes 15.—À las siete de esta noche el es
tado de Labori continúa siendo satisfactorio. 
Por medio de la radiografía se procurará ave
riguar donde se halla alojada la bala.

Es probable que Mr. Demange pida mañana 
un aplazamiento de las sesiones que permita 
á Mr. Labori continuar su misión.

j Los cirujanos creen que este último estará 
j el lunes próximo en disposición de continuar 

sus trabajos.

s
Al salir de Miramar dijo el señor presi 

sidente á los peí i odist ss que el miérecles * 
saldrá con dirección á Madrid, adonde no í 
llegará hasta el viernes, pues se propone 
permanecer algunas horas en Burgos con j 
objeto de saludar á la familia del señor 
Liuiers.

El Sr. Villaverde saldrá también para 
^aldívar el miércoles,

Î

Igualmente solicitaron que se abone álos 
demanda de inhibitoria del tribunal civil, que permanecen en Cuba u.,a parte de los 

El fiscal, calificando los hechos denun
ciados como materia de dos d-litos conexos 
definidos en los artículos 149 y 258 del 
Código de justicia militar, y que se refieren 
à la sedición é injurias al ejército, ha soli 
citado para ambos procesados la pena co
rrespondieníe al mayor de los delitos, ó sea 
un año, ocho meses, y veintiún días de re 
clusión.

í 
{

sueldos que se les adeudan, como se ha hecho 
con los que regresaron á la Peninsulis.

El Sr. Silvela les ofreció cortesmente poner 
sus pretensiones en conocimiento de los ml-
nistros de Hacienda y de la Guerra, y que los 

i volvería á recibir cuando regresase, para darles 
I cuenta de sus gestiones.

Dos cosechas
En una carta de Alberique se dice que el día

Todavía no 88 ha encontrado al autor de la I » I 4 del actual empezó en dicha villa la recolec-
agresión. 1 Escario, quienes en breves discursos | ción del arroz, cuya cosecha promete ser

I sostuvieron la inculpabilidad de los acu j abundante, habiéndose hecho transacciones al 
* ' I sados. I precio de 22,50 pesetas los lüo kilos.

A consecuencia de un incidente acaecido eu 1 Habló después, previa la venia del presi *1 Un inteligente labrador, Manuel Vayá, que 
la sesión del Consejo de guerra de Rennes, en | dente, el Sr. ürquía repitiendo una vez más j hace años viene haciendo experimentos agrí-
que declaró el general Mercier, fué preso el 1 que el espíritu que informa todos sus tra | colas para obtener dos cosechas de dicha gra-
secretario de la Liga de los derechos del hom - । bajo» periodísticos es de mareado respeto | minea en un mismo campo y año, acaba de
b e Mr. Georges Bourdon, quien á poco quedó | á la disciplina del ejército, pues así lo apren í ponerlo en práctica, pues el sábado estaba
en libertad. । Academia cuando era alumno, y | plantando arroz en el mismo campo donde lo

»Me indignó—añade—la odiosa declaración | así lo practica constantemente aun hoy que I había segado el día anterior, con la particula- 
hecha por el exministro de la Guerra, quien I ya no forma parte de él. 4 ridad de que la tierra del plantel había servi-
durante ella no se atrevió á afrontar hasta el I La sentencia, que tiene que someterse á 1 do ya cuatro veces en este año.
final la mirada del infeliz acusado, que no se ! la aprobación del Sr. Jiménez Castellanos, | También se ha hecho un ensayo de una cía-

En defensa de los procesados han hablado 
à continuación los señores capitanes Burgue*

Atdaufts Bando do España. .140 9"
Cm? Arread!? de Tahaeoí. 1294 00 
9. «’eet de ChaBi.be?!,.... » 1000 00
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LOS ARTELES
FÜNCIONES PARA EL Di A 15

BÜEN RETIRO.—A las nueve. —La tempes
tad.

Intermedios en el Jardín por la banda de 
regimiento del Rey.

Entrada, una peseta.
A las cinco. -El barberillo de Lavapiés.
Entrada, 50 céntimos.
ELDORADO —A las nueve.—Los flamencos.
Certámen nacional.—El traje de boda.—Ins

tantáneas.
A las 5.—Certámen nacional.—Instantáneas.

—El traje de boda.
MARAVILLAS.—A las nueve.—Los presu

puestos de Villapierde.—El milagro do San 
Roque.—La gente del patio.—Los presupnes- 
tos de Villapierde.

A las cinco. -El milagro de San Roque*—* 
Los presupuestos do Villapierde.—Los cooine- 
ros.
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LA FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofenáív& y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
i^aaÍ? comprueba su análisis. Destinamos

3 4? demuestre que en nuestro preparado
“}®^* Evita las enfermedades del cuero ca- 

? ^^^W®údo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.
,1 principales perfumerías y peluquerías
u provincias. Por mayor en casa del autor,
nr* Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo,
Madrid. ’

EXP0RT4CÍÚN A PROVINCIAS

nxï&s DS A IBÓN
Vim if Tí de tinta en pasta para escri- I lULfi 1 tt bir y sellar.—Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan o viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se (quiera, resultando de gran comodidad y extra
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
A cada paquete so acompaña una iustrueción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo

CORREO

(BAILLY-BAILLIERE)

Fart* oficial.^Monarquía española; Consejo de'Alinistrosr PI AMHSíDin nCi mnCDPin I Oücial.^Monarqnía española; Consejo Üe''Ministíos.
i LL HílUñnlU UtL bUITICnlflU I Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo dé Estado.
1 <RattTv.ráttttwuwa i Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Cobernacion, Gira-
j cía y Justicia, Querrá, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

t Madrid. Parte descriptiva. Señas dasas habitan- ¿
tes por órdeu alfabético de apeUido«; por“ór<Íen de profesiones, I EL ANUARIO DEL COæRCi J 

/“dustna; lista general de señas de los habitantes de f
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. 1 (Bailxt-Bailijeee)

Ai

EL ANUARIO DEL COIRERCIO Mapa» de 1m 49 Provincias de España, que indican l¡
5 les Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- í 

iBAiLLY-exinusM) I eiales, canales, altura de montañas, etc.

* j. J*® Prdvlaolas de Bepeña, con todo* los pártidos ju- f
i Riciales, Ayiint^«to.,Mebb* agreños, cade uno con la parte 1 -, -n-i
I descriptiva, número áejebitantw, áime, producción, edificios I EL ANU ARO DEL COSERGO 

públicos, curUMudedee, vie. de comunicación, carterías, ferro-car- | «wwilhmiv
rilw, fénae, eto,; persbnel oficial, eomeroio, industrie y pro- $ (Bailly-Baillieee) ®

^tesiones por órd«B aifebétioe. , |

EL ANUARIO DEL COIRERCIO | Lm Awwœles de le península, expresamente ordenados para 
(BAiDDT-BiUAnss) « “ pnblieecion.

ÍS± JíS^'ÍSLte; I EL ANUARIO DEL CONIERCiO

4.t<»,w,«E,prf..(BAiLiT.BAn.Ln,R6j

EL ANUARIO DEL COIRERCIO i. Secoioa da anuncios en papel blanco y color, con doq fndicejs 
j por orden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 

(BA£L!xY-«Aa.ZAXSS) | profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice (papal ▼asde) da las profesiones, industria y comercio 
comprendidas en «1 Auoabio, redacUdo en español, francés, in- 

^glés, alemas y portugués.

EL ANUARIO DEL ÇQIRERCIO

(Baillt-Baillieee) 1
EL ÀNUÀRiO DEL COMERCIO I I®dîoe Geográfico (papel amarillo) de todos loé pueblos, pbr ór- 

(BAiu.T-BAxu4inn) I alfabético;

S, á 8, 4 y 6 columnas, tamaño en 4.*; tiene ¿ r| aynt nm nri nnmrnniA 
m^.700 HgUM.; M Mienad^ma en 2, 3 y 4 tomos, y vale res- | EL ANUARIO DEL COIRERCIO 
peettvameate 25, 26 y 87 pesetea, franco en toda España. I (Baillt-Baillierk)

MADRID ADMINISTRADOR:
@0N ANTONIO OINER 

.i

inereses y derecho» ajeno» por entMdpr^^^^?r’ aire^stor áe i 
sobra razón inteligencia y entusFa^mn^«a5^® la clase secretarial la ! 
«ug justísimas aspiraciones entreea^¿£?'S ®9J^“istar por si misma I 
Us del Cuerpo, mediante conveáo entusias- |
constituyéndose un Conscio de firmado por todos, I
la campiña emprendida redacción que es garantía <£1 éxito en |

FOLITZCK T BB IffOTIPiaQ
Aparte de la Sección Secretaria! a1 r« «vllbUlS

jiidaments su misión de diario “ Maúrid llena cum- .
t&nía lectura útil comooiro cueiaui^r^ conteniendo }
pt’Utiea, absolutamente independiâite^vanî^’^ clase. Su información

® «2Í5á • ÎïïSK ySTOîS:
ía»te y variada, suficiente & mT, i aban-
«J barato de cuantos se pubUca^L Madrid

!

?
I
I

1 f I »

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

«firtó, una peseta ai mee. Provincias, CUATRO pesetas trimestre 

PAGO ADELANTADO

&

t'allia eompletíalxna del Impiieate eimeelal aebre el aleobrol.
Fefa imnnontQ «o i * § • .MwiMwlW»! «ervteie de Inupeoolón ¿ inoMtigaddn d» la HaeieM»

cm tiene corresponsales para la venta en provincias. I que contiene el Realidecretu y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1
A«* directamente con el comprador, dejando en bénéficie de í . de Mina».—Obra completísima con dos ApéndKes/pu-
este eifc descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. I “hcados el uno en 10 de Agosto de 18'^2 y otro en Septiembre de 1892,3,50.

---- x ' I ®®ttt»M»weldii territorial, taríillas y amillaramiento», con Aptadi.
•- KJTk-FO VJTXrtZ^ i XO I æeg“y S’ PïoaixpuAatû da 5 da AgOSto de lOS pro pÍJ

—3 con^más ^9®99’^^®^^sde.las empresas { Ayantamleato, con muchos iormuiarí)
. á los Munip.i- I «Pjdienjes, etc., y un Apéndice de Marzo de Í8934:3í60.-

de isa'* ^Ultima edición). Con un Apéndice <• Man.
G®ía del wode arma.<^ caza y peeoa, 0,75.

í 1® ^^®®®.dlmleiito délas reclamaciones ecónomico-admi 
nara tnda^i^®^ ministerio de Hacienda y del procedimiento administrative

loo en cuantos pedidos, grandes K P®»
por 400 A los secretario^

mayor facilidad este empresa s^e ia^oSFaniAn --^^’^®- 
abierta nnr trimAo+n^o a ** moaeiacion
satisfecho el tri¿¿tÁ cár^Sá¿nV '^^^^^ ----------------- --------

omisiôB dsl 20 ó á por 100. des^onUadose siempre la I

SUSCRIPCION COMBINADA 
Æfe «Utóbi ba MÁtiwu» Y Â 

u ÁbkiiibtBJUSóx fmàgïïcà

nuestros lectores la podemos ofrecer áUtt indispensable revistaba cuantÍÍ
Áyuntattíiento o Juzgado, y en Secretarías de
b Acmicistración pública. * empleados de

bíS,c.D, diremos de lo que ha sidn as v oai.^ «i n
i-ero sí leeomenaamos â nuestros .? Cowso dk Mabrid,
«ea. como te mejor de tes oíwicaekw^ rft
¥*1. no solo porque ¿»n KwS munici-
íre«« en «¿aies Xri5ïïàÆWte.Saî“** “«

SK
¿2

IB MMaqwKM de esta reviste es 15 pésetes anuales V
i?.®.Ir »« Iíabkib; pero suscribiéndose por un añoí^Z

publicaciones. j^cto será •* pe«et»« ammIm 
indispÉjesanl^ obtener estas ve&taJas hacer eioa^A ai 

las «usRTipcioKesv w-er ei pago al

I 
I 
I 
s

I

I

*®* “MBwrdo de oonramoa de 29 d» Stetia 
importante». (Edición de Julio do 1889, 0,50.

« ®® (Edición de Mayo de 18881; 0,75J
MjJ^'SfÍSis^'TSST' «♦««-«“• (WWMte. d.

! -SSd6?d.'?dTidX‘"**“ MW ‘bratpMitatgmunicifulu 

I * '• ^¡l«nia«>»nto, , Dipututíonu

- (We-a de Junio do id.), 1,50.«ÎÎÎ. J Guardia civil.—(Idem id.), 1,50.
“«r®a«til y Bolsa» d» Comarzo, 0,75.Píté¿Tea^¿?<SÍ«a^ ¡i? ^^proj^iación forzoBim por eaü»a da atílid^ 

- Caraanotada, con modelos y formularii 
I servicios referentes al ramo. (Ultima edición), ^,60.
I timn1^=^ • ^•partoa da la eoníribueión tarriíor¿al, con 2.700 tablas. c«n
Moo v^Biffiían i df 9^9 empiezan con ía de un céntimo de peseta por
r V.®*®*!®* 11,12 céntimos, y á&ieuclS7amá?U

■£?• * a®® 35 pesetas y un céntimo; continuando deí 
la coafecíSóíOlO; todo lo que facilita extraorainaríam^te 
Contiân^amh^4n^^^*i’^®P®æ^®* múltiples Operaciones de interests. 
dehidameí^-^v^adlm?j¡^?’^^° í® repytimiento, llenadas todas sus exilias 
a? r.mit?5íí' Ï í?«»ulorios delos-esitados quéhan deacómbáúarM 

Administración de Contribuciones y Reptas, y extanaaáSSSTÏÏÎÎÆÈ?**'’!^ * P’^^cticarshesos tSbX^^yâÎSwîîî 
íís Zmvocacimmt^f^ií^lVn ^®7® ^“® ®^^^ ‘ W i» confusión 
tillad. «dtíduJy métríá ¿Sí&*tt A?
V sauv ?? España, útilísimo á todas las clases sociaües
íección da amilSamiÍJ?® Aludes y Secretarios municipales para la con* 

Gala ?*V*®^* publicado en Dicietnbre de 1881, 3,60.■ I conUen^uÍContabilidad municipal y partida dobi®, qua

üft«f- w !. a I
Agonal* <*• contribuciones; un presupueste

vBStó AüüNiSTMTIVáS, TOBAS VíGSMTíS 
íjue íaciiitá. el «Correo de Madrid» 

MU SMcrlstorea, sin premio ni comilón alguna, francas de porte.

S'fS'sîâSSSSSSS'S

J
I 
I

g

;

i

’ ?5 keclütamiento y reemplazo del EJÉRPITA, CitasassïAfc.ïai-*' »“Íí%íss» 

j ^LA ADMINISTRACION
I table estado y remedios 
I rica de las Venerandas 
I Romera, exdiputado pr«v 
I EL CACIQUISMO, a 
I Secretario de Ayunta m 
I Manual d.i Timbr. « 
I Guia d. Consumo* (35 
I Guia de Apre joJo* (8,a 
I Nevisimo Prentuario 
I Guia de Quistas, ó ds 

buques de
*’•“**?““*’ *• I»,Míiú¿pttVií.Tte(ÑOTW»<i

Kaw.hnu^'et.au'clms* *•“ *?• dt 1896, i,
Bdlíol., ; .olX conTx¿€ idû.'»™»!"*»» »uv ímpOTtóDtM, a.

aasisisfí—’ -
<e Sufragio univsrsaívifíñte y ríales^ dér «tos^da^’f * a"«flo á la ley 
y 34 de Marzo de 1891, coa æ íormXril* ^® Noviembre de 18^
tos para las sr'v&M^ variS F» <««‘M

«naa

recio, 5 pesetas.
f* ®- C“®fre VUadot, 

CÍO, 2‘50 pesetas.
pesetas.
50.
50.

y *• “oiKsrcio, 2.
zam t Z del Ejército y tripula*
0(15. edición), eon unapindiet.d» 1896, 3,

r

i
iMWáUy. «Ui»kR¿ÜUÍ ÜÜXIU» j

I
Á i €ii-xxi^a t& txttitiítt.'e phptl de hilo éimarfisiâ ?
ttott.kb servicio» AyahtamieMtoa v I

í ><«iC4i se deapÁeh» á tt^rre© »eg«id». ’ |
<»#. á lo r«|»rte la KH»! I

ae “ ■«««*' í. »
»S!te dVi’lSuJiSáSüfií »«

«n I.w to-temiM,. MUa Ob« s. puSütóMa^TtewM"'****' 
V, . , OBRAS literarias

^SÛ5^Z:Sï55!2SS?iî^ w. ».
p.rte. . , or “**** .te,, 1.

onteneiMMoralw, 41a,6«ca. ,

i Ei Crise! de ceu leñare

i:

í

tos se Corrbo db Madro reunite estas obras A cuai {
AicTsSXi& no pueaehacer

Us la modelación impresa.-ws venarán siempre acompañados de su importe.

8 ________ ___ _ ________ __

I iáBiustradéB é i«?w»u, Áí» <• ^aU María, i, Mado
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